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EL DESOVE DEL PEJERREY 
EN EL ALTO GOLFO DE CALIFORNIA

Adriana Hernández Álvarez, Roberto Carmona, Fabiola Molina, María Jesús 
Martínez Contreras y Martha Judith Román Rodríguez

¿Han escuchado hablar del pejerrey 
sardina? Cada primavera, en la 

parte norte del golfo de California, 
sucede un espectáculo natural 

impresionante, una arribazón masiva 
de estos peces que salen del mar a 

poner sus huevos en la playa.
	E sta especie es conocida en el 

golfo de Santa Clara, Sonora, como 
pejerrey sardina o gruñón del golfo 

(Leuresthes sardina). Se trata de 
un pez endémico del norte del golfo 
de California; es pequeño, pues en 
estado adulto mide de 15 a 25 cm 

de longitud. En general, las hembras 
son más grandes y robustas que 
los machos, ambos sexos tienen 
un cuerpo alargado, plateado con 

bandas laterales azul-verdosas.1 A 
pesar de no pertenecer a la misma 

familia de las sardinas, su apariencia 
recuerda estos peces (figura 1).



Estos peces tienen una es-
trategia reproductiva asom-
brosa. Entre febrero y mayo, 
cuando ocurren las mareas 
más altas2 —entre los dos y 
cuatro días siguientes a las 

lunas nueva y llena—, justo después del 
punto de la marea mayor, los pejerreyes 
acuden a reunirse en la orilla del mar y, 
cuando la marea empieza a retroceder, 
¡los peces emprenden su salida del agua!

Impulsados por el vaivén de las olas 
y el movimiento de sus colas, los peje-
rreyes suben algunos centímetros costa 
arriba, donde las hembras entierran casi 
dos terceras partes de su cuerpo en posi-
ción vertical, con la cola hacia abajo, para 
depositar sus huevos; a la par, hasta diez 
machos se enrollan a su alrededor para 
expulsar el semen y asegurar la fertiliza-
ción (figuras 2 y 3). Finalmente, hembras 
y machos regresan al mar. Cada pez pasa 
fuera del agua aproximadamente sie-
te segundos,2 sin embargo, el episodio 
constante de peces saliendo del mar pue-
de durar más de dos horas.

Una vez que los huevos han sido fer-
tilizados, éstos se mantienen enterrados 
y protegidos del sol; al transcurrir un pe-
riodo de entre siete y ocho días, cuando 
la marea alcanza otra vez la altura a la que 
se depositaron, la fricción del agua esti-
mula su rompimiento y las larvas, una vez 
eclosionadas, se dirigen al mar.3

En el Alto Golfo de California, cada 24 
horas ocurren dos mareas altas (también 
dos bajas), una por la tarde y otra en la 
madrugada, el desove de los pejerreyes 
sucede en ambas, lo que curiosamente, 
lo diferencia de una especie muy cercana 
que se distribuye desde la parte central 
de California hasta el norte de Baja Ca-
lifornia; son los gruñones de California 
(Leuresthes tenuis), peces que sólo des-
ovan por la noche.2

¿Qué hacemos con ellos?
En el golfo de Santa Clara no hay infor-
mación sobre pesca del pejerrey sardina, 
sin embargo, sabemos que, actualmente, 
durante los desoves, la población local y 

el desove del pejerrey

El pejerrey sardina es un pez endémico del golfo de 
California y una de las dos especies que, durante su 

temporada reproductiva, salen del mar para enterrar sus 
huevos en la playa
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◂Figura 1. Pejerrey sardina macho (Leuresthes sardina) recolectado en el golfo de Santa Clara para su iden-
tificación. Fotografía: A. Hernández Álvarez.

los turistas se divierten atrapando peces, 
sin que medie restricción alguna (figura 
4). En contraste, en la costa de California, 
existe —desde 1927— una ley que regula 
la extracción de los gruñones locales. De 
inicio, entre los meses de mayor abun-
dancia (abril y mayo), la captura está 
prohibida, pero el resto de la temporada 
es posible extraerlos y, aunque no hay 
un límite establecido en el número de 
peces que es posible atrapar, se estipula 
que éstos deben ser capturados con las 
manos y utilizarse exclusivamente para 
consumo humano. En contraste, en Mé-
xico, la gente puede recolectarlos para 
cualquier fin, en cualquier momento y de 
cualquier manera. Desde el año 2010, in-
vestigadores del Laboratorio de Aves de 
la Universidad Autónoma de Baja Califor-
nia Sur (UABCS) hemos registrado dife-
rentes aspectos de este llamativo pez, en 
la playa adyacente al golfo de Santa Clara, 
y una pregunta obvia que surge es: ¿y por 
qué los integrantes de un laboratorio de 
aves realizan registros sobre peces? La 
respuesta es muy interesante…

Los peces y las aves
De inicio, los peces que se acercan a la ori-
lla son presas fáciles para las aves ictiófa-
gas, como pelícanos y gaviotas; de hecho, 
es común que se alimenten de peces 
adultos; además, los huevos representan 
una fuente de alimento importante para 

aves que hunden el pico en el sustrato, en 
busca de alimento, pues, durante el lapso 
de la incubación, estos huevos represen-
tan un recurso abundante y accesible. 

El grupo de aves que comúnmente se 
alimenta de los huevos de pejerrey sardi-
na lo forman los tildillos o aves playeras 
(Charadriiformes, Charadrii); algunas de 
las cuales han desarrollado una relación 
asombrosamente sincrónica con la pues-
ta de los huevos de pejerrey.

Los playeros, en su mayoría, son aves 
migratorias que se reproducen durante el 
verano boreal en Alaska y Canadá y pa-
san el invierno en una zona que va desde 
el sur de Estados Unidos hasta Centro y 
Sudamérica. Los movimientos de norte 
a sur se realizan en otoño, después de la 
reproducción, mientras que, en dirección 
sur-norte, se llevan a cabo durante la 
primavera, previamente al evento repro-
ductivo. Entre marzo y abril, al tiempo de 
la migración hacia el norte, los playeros 
sincronizan una parada de recuperación 
clave en la playa del golfo de Santa Clara, 
para alimentarse de los huevos de peje-
rrey,4 recurso muy rico en energía, justo lo 
que los playeros necesitan para continuar 
su migración.

Durante las siete temporadas prima-
verales en las que hemos trabajado en el 
área, encontramos que, tanto el playero 
rojizo del Pacífico (Calidris canutus rose-
laari, subespecie en peligro de extinción) 



ciencia y desarrollo
mayo-junio 2016  09

Los huevos del pejerrey no sólo son importantes para 
su reproducción; también alimentan a las aves playeras 

migratorias

◂Figura 2. Vista típica durante la reproducción del pejerrey sardina en el golfo de Santa Clara, Sonora. Foto-
grafía: V. Ayala.

◂Figura 3. Algunos huevos quedan sobre la 
superficie de la playa. Acercamiento para mostrar 
detalles. Fotografía: A. Hernández Álvarez.

◂Figura 4. Los vacacionistas (locales y visitantes) 
del golfo de Santa Clara capturan a los peces con 
sus manos e, incluso, a veces utilizan redes agalle-
ras. Fotografía: A. Hernández Álvarez.

como el playero blanco (Calidris alba) se 
alimentan básicamente de huevos de 
pejerrey (figura 5). Respecto a la prime-
ra especie, en la playa del golfo de Santa 
Clara se puede observar hasta poco más 
de seis mil individuos al mismo tiempo; es 
decir, 35% de su población (figura 6). 

Estas aves permanecen en la zona 
cerca de 20 días, a lo largo de los cuales 
aumentan, aproximadamente, 40 g de 
peso, lo que representa un incremento 
cercano a 30%;* además, hasta 60% de 
ellas regresa cada año a esta playa. Por 
otro lado, los cerca de 20 mil individuos 

registrados de playero blanco represen-
tan la agregación más importante repor-
tada de esta especie en el país.

Por lo anterior, también los ornitólo-
gos estamos muy interesados en estu-
diar diferentes aspectos de la biología del 
pejerrey, al nivel que nos permita enten-
der la relación entre los desoves de esta 
especie y los beneficios que disfrutan 

* Esto equivaldría a que una persona de 70 kg 
incrementase 21 kg en 20 días.



las aves playeras migratorias, particular-
mente el playero rojizo del Pacífico y el 
playero blanco.

Perturbación humana
Un aspecto importante por resaltar es 
que, para desgracia de los pejerreyes sar-
dina y las aves, la playa del golfo de Santa 
Clara es muy atractiva para los humanos, 
en la primavera; particularmente, desde 
las vísperas del periodo vacacional de 
Semana Santa, la playa recibe una gran 
cantidad de visitantes nacionales y ex-
tranjeros, acompañados de sus masco-
tas, mayoritariamente, perros. 

Estos visitantes con ánimos fieste-
ros utilizan vehículos todo terreno con 
muy poca cautela. Las parvadas que se 
encuentran alimentándose parecen re-
presentarles una tentación casi irresis-
tible, por lo que es común observar a la 
gente dirigiendo sus vehículos hacia las 
parvadas, obligándolas a volar, sanísima 
e inofensiva diversión que, además de 
perturbarlas, compacta la arena, dificul-
tando la eclosión de las larvas del peje-
rrey (figura 7).

La perturbación antropogénica oca-
siona, además, que las aves interrumpan 
constantemente su ingesta de alimento 
y, aunque los playeros han desarrollado 
cierta resistencia a las perturbaciones, 
ésta tiene un límite, por lo que es común 
que, en esta época, las aves opten por 
irse a otras zonas pobres en presas, lo 

el desove del pejerrey
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La perturbación 
originada por personas, 

perros y vehículos 
todo terreno es una 

importante amenaza 
para el desarrollo de 
larvas del pejerrey y 

para la acumulación en 
masa corporal de 
las aves playeras 

migratorias
◂Figura 5. Los playeros son un grupo de aves migratorias que consumen los huevos de pejerrey sardina. 
En la imagen están el playero rojizo (Calidris canutus), blanco (C. alba) y de Marea (C. virgata). Fotografía: R. 
Carmona.

◂Figura 6. En el golfo de Santa Clara se puede observar hasta más de 6,000 playeros rojizos. Fotografía: V. 
Ayala.

◂Figura 7. Es común que los vacacionistas utilicen sus vehículos todo terreno para espantar a las aves 
mientras éstas se alimentan en la playa. Fotografía: A. Hernández Álvarez.



El conocimiento y la participación de la comunidad es 
urgente para lograr mantener el equilibrio ecológico 

entre peces y aves playeras

que afecta su posibilidad de alimentarse 
adecuadamente y ganar el peso necesa-
rio para continuar su migración.

¿Es posible apoyar?
Integrantes de la Reserva de la Biosfera 
Alto Golfo de California y Delta del Río Co-
lorado, de la Red Social ProVaquita, y de 
la Comisión de Ecología y Desarrollo Sus-
tentable del Estado de Sonora, junto con 
otros colaboradores iniciaron, en 2015, la 
campaña de difusión y conservación “Los 
golfeños cuidamos del pejerrey”, un pro-
yecto que consta de tres componentes: 
promoción del cuidado y conservación de  
peces al reproducirse; impartición de plá-
ticas en las escuelas de educación básica 
del golfo de Santa Clara, para difundir la 
importancia de estos peces (incluida su 
relación con las aves playeras), y cam-
pañas de difusión, a través de anuncios 
y folletos, en los que se solicita el apoyo 
de los visitantes para colaborar en la con-
servación de los pejerreyes (figura 8). Se 
espera que este esfuerzo tenga también 
un efecto positivo en la conservación de 
las aves playeras.

Como una iniciativa para apoyar la 
conservación de los peces y, por ende, 
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◂Figura 8. Como parte del proyecto encaminado 
a contribuir en la conservación del pejerrey sardina 
se instalaron anuncios de difusión en la playa del 
golfo de Santa Clara. Fotografía: I. García.

de las aves playeras, es imprescindible 
proponer una legislación que regule los 
tiempos y métodos de captura del peje-
rrey sardina, de forma similar a la ya exis-
tente para los gruñones en California.

Conservar las aves playeras es un 
compromiso internacional; por ejemplo, 
el playero rojizo del Pacífico se establece 
temporalmente en, al menos, tres países 
durante sus movimientos migratorios: Es-
tados Unidos (incluida Alaska y su costa 
pacífica), Canadá y México, los primeros 
dos cuentan con programas de monitoreo 
y conservación en los sitios más impor-
tantes para esta especie; por lo que es 
imprescindible que nuestro país interven-
ga, haciendo la parte que le corresponde 
en este complicado ejercicio de conser-
vación. Finalmente, no debemos olvidar 
que el principio de cualquier cambio está 
hecho de nuestras acciones individuales 
diarias. ¡Seamos partícipes del cuidado de 
los recursos naturales! 




